
ttp I{ i.or O 

LOS 

FILOSOFIA 

Los ESTOICOS, por Pa11l Bart/z.. 

Don Luis Recasens Siches, pro­
fesor y jurisconsulto español, ha 
traducido al castellano Ja obra de 
Barth sobre la filosofía estoica, 
que en género de manuales de divul­
gación tuvo amplia circulación en 
Alemania hace veinte o más años, 
cuando apareció. Debe tenerse pre­
sente, sin embargo, que la traduc­
ción con que nos llega al conoci­
miento de los pueblos de habla es­
pañola, s tomada de la edición 
alemana de 1921, que con relación 
a la primitiva de 1902, contiene 
importantes aditamentos. 

La tarea, como lo afirma el autor 
en su prólogo, no puede ser más 
dificultosa. Y las razones son cla­
ras: no se poseen obras del estoicis­
mo antiguo, sino solo fragmentos y 
referencias imprecisas y oscuras; y, 
esta es la principal dificultad, des­
pués del estoicismo hay una evo­
lución espiritual hasta nuestros días, 
de más de dos milenios, en que lo·s 
conceptos y las ideas de la concep­
ción estoica de la filosofía de la vida 
y del mundo, se han diluído en el 
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caudal inme nso le odas las ideas 
posterior 

Par cun1plir certada mente su 
tarea, B rth, he) nist , l tinista 
consum d , h proc did on un 
riguroso m odo, r spa-
ren t 1 prof sor e de la 

ni er id d d L di i-
dido su ma nua l n s 
algunas d esta p r 
en onf ormidad l s 
la mat ri estu ia da, 

a rte , y 
s di ide, 
nci s de 

lo q u f ili eno n 
iones, 

el 
estudio ) la 1 sifi i ' 

n la prim ra part ta el 
fondo bis órico del s 1 1s mo el 
ambiente que xi tí n l mundo 
h l'ni o uando Zen'n fun ' su 
escuela de filosofía , p r reí rirse 
en la s gunda part a I historia 
extern el stoicism . q uí de-
bemos h:1 er una sa l d. 1 tra-
tar el utor de la historia e ·terna 
del est i i mo e ha r ferido sólo 
al estoicismo antiguo (Z nón, lean­
tes, Crisipo, Panecio, Psidonio, Sé­
neca, Epicteto, Marco Aurelio, figu .. 
ras principales), pero su historia 
externa no comprende l estudio de 
los pensadores que con posterio­
ridad 1 cristianismo y coet' nea­
mente con 1, aunque no fi guraron 
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clasificados como e. toicos, clasifica­
ron su pensamiento entre el de 
los discípulos de Zen6n. Para sal­
var este incon eniente, Barth ha 
destinado 1 sexta parte de su libro, 
que es la última, 1 estudio seña­
lado y ha titulado esta parte: «La 
influencia posterior d 1 estoicismo>. 
Aunque n esta parte el estudio es 
conciso, creemos que el incon e­
niente scñ lado lín as atrás no se 
subsana por uanto algunos fil6sofos 
afiliados otr s es uclas tenían ta­
les influen ia estoi as que a p sar 
de su clasifi ación distinta, pertene­
cí n al e i ismo en todos sus prin ­
cipios: r n un ontinu ción estoi-
. , con 1 unas influencia de los 
cont cimientos o urridos, el princi­

p 1 in vit .. ble: 1 ri ti nismo. Tal 
aserto pu d confirmarse si se stu-
dia el mi nto n o-plat 'nico 
con deten n y i se igu el pen a-
mi nto c. d., uno de los compo-
n n es d 1 dos cu I s alej n-
drinas. L rg, 1 le er y I-Joff-
din pu s r ar e guías eficien-
tes n el uc.lio jamos indi-
cado ) qu i n un altísimo y 
perm n n ínter ' . P ro 1 la 
cir unstanci anot d puede pa-
ree r un lun r d la ma nífica 
obr de ul rizac1 n que es el 
m n ual d Barth, debemos reco­
no r qu n el mismo capítulo de 
la influen ias pos eriores del estoi­
cismo, tien e plenos ciertos cuando 
se refiere a la influencia del sis­
tema que estudia en el Nuevo 
Testamento y en los Padres de la 
Iglesia. Con precisi n conocimiento 
profundo ) concisión se ha ref e­
rido al p nsamiento de San Pablo, 
de los apologistas (Justino, Athena-

goras, l\iiinucio y Tertuliano y de 
los dogmáticos (San Clemente, Orí­
genes, San Agustín), mostrando el 
rastro de influencia de la filosofía 
de Zenón que había en el espíritu 
de cada uno de lo pensadores 
nombrados. 

La tercera parte de la obra, titu­
lada La Doctrina, form la m'dula 
del libro de Barth. una expo­
sición ordena.da, certera y-cosa rara 
en un expositor alem' n de t mas 
abstrusos- mu clar , de lo que 
constituía la esencia misma de Ja 
filosofía estoica, de su fisica, de su 
16rica y de su étic las tres partes 
en que e di idía. La cuarta y 
quinta parte se refieren a las rela­
ciones del estoicismo con otras 
escuelas coetáneas y a la reiaci6n 
del estoicismo con l'a ienci'a posi­
ti a. Todas ellas, como la que Barth 
d dica a la doctrina de Zenón, 
forman un conjunto de exposi-

iones inmejorables, en ue el autor 
anda por camino seguro, pues re­
vela profundos y bien conseguidos 
conocimientos de fas materias que 
trata. 

Si en !'as partes en que se refiere 
a la historia de la filosof(a, para un 
lector atento Ya obra de Barth 
puede merecer algunas objeciones 
como ias que hemos formulado, no 
cabe la m nor duda de que en la 
exposición y comentario de J'a doctri­
na misma de los estoicos ha rc;ali­
zado una interesantísima labor de 
investigación y al mismo tiempo 
de divulgaci6n, que debería ser 
conocida de todos los espfritus que 
se interesan por estos estudios.­
A bel Valdés A. 


